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Organo de la Unión General de Trabajadores y del Partido Socialista Obrero 

VIDA NUEVA saluda a los camaradas del II Congreso ordinario de la Federación Provincial 

de la U . G. T. y está segura de que en sus decisiones sólo imperará el deseo de alcanzar 

la emancipación total de la clase obrera, para que ésta pueda algún día asumir la dirección 

de la producción. ¡Todo por la U. G. T.! ¡Todo por el Partido Socialista Obrero Español! 

EL CAMINREAL 
A pesar de cuanto se ha dicho en contra, es lo cierto que los socialistas y sus 

hermanos afiliados a la U . G . T. siempre se han interesado por todo aquello que 
ha representado progreso y riqueza; y este interés lo han demostrado infinidad 
de veces, cooperando en movimientos favorables a todo aquello que era benefi­
cioso para el interés general. 

Por eso seguimos con interés el proceso de construcción del ferrocarril que 
estos días se ha inaugurado, y en espíritu no hemos estado ausentes en esa ale­
gría que el hecho ha producido en las regiones interesadas, de las cuales somos 
parte integrante. Disipado el ruido de los primeros entusiasmos, una duda asal­
ta nuestro pensamiento; esta duda es si el nuevo ferrocarril rendirá todos esos 
frutos que de él se esperan. 

Porque lo que no da lugar a ninguna duda es que sus posibilidades son inme­
jorables; ricas comarcas, acortamiento notable en las rutas comerciales, especial­
mente para los mercados extranjeros, que son los que van buscando nuestros 
productos nacionales, y el enlace en Zaragoza con uno de los más importantes 
nudos de comunicaciones españolas: de forma que no pueden darse condiciones 
más favorables para el desarrollo espléndido de la nueva línea. 

Entonces, pues, ¿por qué la duda? Nunca pretendemos, y ponemos en esto 
sumo cuidado, tratar las cuestiones sectariamente; de forma que cuando acu­
samos al capitalismo de vicios y corruptelas, es porque estudiada sin apasiona­
miento, abierto el espíritu a todas las sugestiones, confirmamos con pruebas in­
destructibles que sólo el régimen capitalista es el culpable de que las conquistas 
de la ciencia se malogren las más de las veces. 

Se preguntará, quizá, que a dónde vamos a parar y qué relación podrá tener 
esto con el ferrocarril de Caminreal. 

Pues vamos a parar a que ese ferrocarril, si la clase capitalista, aquí repre­
sentada por las grandes Compañías ferroviarias, entienden que conviene a sus 
intereses, el ferrocarril llenará su cometido, y si entienden lo contrario, a pesar 
de todas las favorables condiciones que más arriba señalamos, fracasará ro­
tundamente. 

Porque decimos si entienden que a sus intereses convenga una u otra cosa, 
y no lo que en realidad les convenga, porque una cosa son los verdaderos inte­
reses de los aportadores del capital y otra la de sus administradores. 

L a Compañía del Norte, por ejemplo, remoloneando y retrasándolo todo 
lo que le fué posible, construyó la línea internacional de Canfranc, y una vez 
construída le puso unas tarifas elevadísimas, hasta tal punto, que con la mitad 
del trayecto que hay de Zaragoza a Canfranc, que de Zaragoza a Irún, costaba 
el transporte de la mercancía casi el doble al primer punto que al segundo. 

Las combinaciones de viajeros las hizo al buen tun tun; se le pidió incluso 
la formación de un tren a la montaña, y lo negó: en una palabra: en vez de dar 
facilidades, las quitó, y así cerró todas las posibilidades de rendimiento a una 
línea internacional y segó las esperanzas que en ella se habían puesto. 

Nuestra región, en estas cosas, no ha sido nunca muy afortunada en esta 
clase de empresas, seguramente por el tesón que se ha puesto siempre por sus 
titulados dirigentes en castrar todos los retoños de ciudadanía. Por eso y sólo 
por eso, y la culpa no les cabe más que a las clases patronales, que no creen tener 
otro enemigo que sus trabajadores, y han visto impasiblemente que por una re­
gión triguera como es Aragón, pasasen vagones de harinas cargados en Vallado­
lid, con dirección a Barcelona, y cuyo porte, a pesar de la gran diferencia de 
recorrido, fuese la mitad que desde Zaragoza. 

Y esto es lo que confirma cuanto decimos; que, generalmente, estas cosas 
se hacen de espaldas no ya sólo a los intereses del país, sino incluso a los de las 
mismas empresas. 

Otro día ya veremos cómo el capitalismo entiende la defensa de sus intere­
ses, con carácter general, y se verá cómo la generalidad de las veces, lo hace 
equivocadamente para él, y siempre, siempre, en contra del interés general. 

Nuestro propósito hoy es sencillamente poner de manifiesto que si ese ferro­
carril tiene padrinos, será lo que lógicamente tiene que ser: una nueva ruta 
que, transportándola, acrecentará la riqueza de Aragón y Valencia. Pero si los 
valedores de otros pueblos y otras líneas entienden que es a esos otros a los que 
hay que favorecer, por encima del interés general, por encima de toda razón 
natural y por encima de toda lógica de buena economía, los dictadores del ca­
pital condenarán a una vida lánguida al ferrocarril de Caminreal. 

D E L C O N C E J O 
T R A Z O S 

Preside el alcalde en ciernes, señor Mu­
niesa. Cabeza como tallada en colosal por el 
cuchillo inexperto del pastor que entretiene su 
ocio en dar expresión a la madera; tempera­
mento desigual; bravía torrentera y arroyuelo 
que discurre indiferente... 

Asisten treinta y ocho concejales. 
En la segunda y reglamentaria votación, 

Muniesa obtiene quince votos. Veintitrés en 
blanco del conglomerado monárquico-radical, 
más el aspirante a una plaza en Ciempozue­
los, retrasan una semana más el nombramien­
to de alcalde en propiedad. 

Niño Pineda pide vuelva a la comisión, y 
así se acuerda, un dictamen negando el per­
miso para ocupar la vía pública por chicos y 
personas serias que se dedican a las trascen­
dentales transacciones de cromos. 

Sobre las bases presentadas por la comi­
sión y las contrabases confeccionadas por Sa­

rría, hay una discusión entre los radicales­
socialistas Aramendía, Uriarte y Sarría. Que 
si unas son más concretas que las otras; que 
si unas son desnudistas y las otras van vesti­
das de superfluidades literarias... Total: que 
se impriman bases y contrabases para su se­
reno estudio. 

Se aprueba el punto "presentación de fac­
turas" (Comisión de Gobernación), excluyen­
do, a ruego del cavernario chisgarabís, señor 
Bozal, las relacionadas con Artes Gráficas. 
Anuncia una interpelación para la sesión 
próxima. 

Los dictámenes no han dado juego. El 
resto de la sesión ha sido en extremo suges­
tivo. La sugestión que ejerce el anuncio de 
grandes y terroríficos combates. Ya Bozal 
disparó el primer guante de desafío. Luego 
un paréntesis. Medranito ruega conste en ac­
ta el sentimiento de la Corporación por la 

muerte del gran actor Morano y que se dé 
su nombre a una calle zaragozana. Sarría 
habla del pleito entre los cultivadores de re­
molacha y las empresas, acordándose tome el 
Ayuntamiento con interés este asunto. Niño 
Pineda presenta una moción sobre mercados 
de verduras... Otra para que el Concejo re­
ciba corporativamente a los excursionistas va­
lencianos... 

Siempre, el cronista, entre el fárrago de 
cuestiones, anodinas o interesantes, se detiene 
en los detalles que un momento le deleitaron. 
Así, hoy hemos de hacer notar que Petro­
nito Uriarte, el prolífico, está más elocuen­
te que nunca. A veces nos asusta tal derro­
che de perfección oratoria... Pulcro verbo­
rreando, con el acento circunflejo del pelicu­
lero bigotillo; afectando escolástica, relamida 
elegancia, engarza un rosario de rogativas: 
Que a los ciudadanos que juéganse la vida 
por salvar la de un semejante se les dé, a más 
de los cinco duritos, un diploma exponente 
de la hazaña, para así disimular la sonrojan­
te mezquindad del Concejo. Que se arregle 
el armatoste musical de la Plaza de Caste­
lar... Que se evite que de los monumentos 
desaparezcan las letras... Y en un rasgo de 
formidable elocuencia divide a los ciudada­
nos en bípedos y cuadrúpedos con el denomi­
nador común de la cédula personal. 

A nosotros nos parece injusta la división; 
nos parece más bien que los que se llevan las 
letras de los monumentos placeros son los tar­
tamudos de la civilidad. Defecto de vocaliza-
ción. El problema así planteado nos ofrece 
una sencilla solución: Una academia regida 
por Petronito en la que se enseñe a vocali­
zar y luego declamar... 

Comento frívolo de los gongorismos del... 
árbitro de la elegancia. 

¡ A y ! pero, aquí quisiéramos ver a los va­
lientes. ¡Pidió la palabra Banzo! Y cuan­
do Banzo pide la palabra tiembla hasta la 
luz. Primero pregunta al alcalde si en su re­
ciente viaje a Madrid ha realizado alguna 
gestión relacionada con los intereses de la ciu­
dad. Contéstasele que no.—Un pequeño sus­
piro—. Pregunta qué motivos hubo para apro­
bar la supresión del Patronato del Grupo Es­
colar Costa. (Dardo lanzado hacia Pérez Li­
zano). Le contesta niño Pineda diciendo que 
la comisión de Gobernación, considerando 
que el funcionamiento del Patronato no era 
normal, propusieron su disolución y la crea­
ción de un Consejo Escolar. Pérez Lizano 
gestionó el asunto en Madrid por encargo de 
la comisión. Banzo recibe el dardo en sus 
propias narices, pero ya no tiene otro remedio 
que salir del laberinto, anunciando una inter­
pelación "porque de ello hablaremos en el 
Parlamento...". 

Alude luego a un manifiesto de Acción Re-
publicana en el que se hacen algunas afirma­
ciones que reputa de falsas, y como le han di­
cho que el manifiesto ha sido inspirado por 
Pérez Lizano, pregunta a éste si se hace soli­
dario del mismo, para, siendo así, discutir el 
asunto... Muniesa, con el salero descarado de 
un campanillazo, le para los pies diciéndole 
que las interpelaciones se anuncian y se hacen 
en el período correspondiente. Banzo, aficio­
nado a los aleros de las reglas parlamentarias, 
recoge el velamen de su corso oratorio y toma 
la seria vitola de un crucero de guerra. (¡Có­
mo se va poniendo esto!) Pérez Lizano, olím­
pico, recoge el guante. Aladrén pregunta si 
en las interpelaciones sólo pueden hacer uso 
de la palabra interpelante e interpelado. Se 
le contesta que éstos y los directamente aludi­
dos. Banzo anuncia que aludirá a todos los 
jefes de minoría. 

La cosa, como véis, no es pura broma. En 

la próxima sesión la tila va a encarecerse. Ha­
brá grandes combates. Bueno será que en los 
anuncios se ponga esta muestra de exquisito 
lirismo: 

Banzo, Banzo, Banzo 
tira a degüello 
igual que Cagancho. 

Y luego la apoteosis. 
A L H A M B R A . 

Un ruego de Rubio y otro de Castillo 
El camarada Rubio rogó que los tenientes 

de alcalde se preocupen por obligar a pintar 
las fachadas que lo necesiten para así paliar 
el paro de los obreros pintores. Hizo hincapié 
en que no se deben dar plazos a los caseros, 
puesto que ello supone tanto como el no tra­
bajar sino una minoría del oficio, entre tanto 
la mayoría huelga forzosamente. 

El camarada Castillo estimula a la Comi­
sión correspondiente para que el servicio de 
vigilancia nocturna sea municipalizado. 

Ambos ruegos fueron tomados en conside­
ración. 

Q U I S I C O S A S 
¡Gran noticia! Don Sebastián, cuando es­

tas líneas se publiquen, habrá hablado, pues­
to que anunció una interpelación. ¡Milagro, 
milagro! ¿Será esto consecuencia de la unión 
de los radicales con los luises? 

En un mitin celebrado en una población 
levantina, a consecuencia de la peroración de 
Pestaña, hubo bofetadas entre faistas y los 
que se quieren librar de su tutela. 

¡Cómo cambian los tiempos! Pretender 
razonar ante los avanzados es echar marga­
ritas a puercos. Aun cuando algo de culpa le 
cabe al angelito, porque no hace más que tres 
años, aquí en Zaragoza, aun a sabiendas de 

que mentía, y por halagar a sus istas, no tuvo 
inconveniente en decir que los vocales de Ju­
rados Mixtos cobraban tres duros por sesión. 
Ahora, los que le siguen, se darían por con­
tentos con tres duros por... chichón. 

De un fondo firmado por Darío Pérez, 
publicado en L a Libertad: 

"Apena e indigna el espectáculo de tanto 
arribista afanoso de olfatear contrabando en 
las antiguas y leales guardias republicanas". 

Por lo que nos pudiera tocar, tenemos que 
decir sobre el afán de olfateo: Primero, que 
si todos los contrabandos idealistas fueran del 
volumen de los pasados por los radicales, no 
se necesitan narices para olerlos. Segundo. 
Que no dudamos ni de la antigüedad ni de la 
lealtad de esas guardias representadas por el 
firmante; y Tercero. Que consideramos las 
dos cosas, la lealtad y la antigüedad de los 
radicales, como absolutamente inservibles en 
los momentos actuales, en que toda medida 
gubernamental corre peligro de ser poco avan­
zada. 

El militar que quiere suprimir los soldados 
de cuota cuando no regenta academias y el 
militar que se asusta de veintidós muertos 
cuando ya no manda columnas, no nos con­
vence. 

Esto ni es radical ni cristiano, pero cree­
mos que se ajusta un poco a la lógica. 

Hemos oído decir, sin que podamos respon­
der de su exactitud, que cuando Lerroux sea 
Poder, nombrará un director general de Sani­
dad para estudiar el medio de extinguir la 
plaga de la "mosca de Milán". 

Ya nos figuramos quién ocupará ese car­
go. Y don Sebastián también se lo figurará. 
¡Con lo entendido que es él en esa materia! 

X . X . X . 

OTRO SUSTO 
N o ganamos, con todos nuestros enchufes, para sustos. Cuando no es la 

sombra del fascio que amenaza encender en cada calle una hoguera, y en algunas 
dos, para purificar por el fuego a los malditos marxistas, son los de la F . A . I., 
que dicen que nos van a hacer picadillo; y cuando no, amenazan nuestras tran­
quilas digestiones y nuestro dulce sueño, esos cadetes de la Gascuña, que a 
Lerroux tienen por capitán. 

Y a nos hacíamos ilusiones de que nos habían perdonado la vida, si no a 
nosotros, minúsculos e insignificantes, que nada representamos ante su omni­
potente grandeza, sí al Gobierno de la República, en el que tenemos tres cama-
radas, cuando de pronto vemos avanzar decididas a las aguerridas huestes 
oposicionistas, con un gran monstruo del 42 que lanza ante nuestra aterrada 
mirada, un formidable proyectil disfrazado de nota, que por un momento cree­
mos que va a detener incluso el movimiento de rotación de la tierra sobre 
su eje. 

Eso no vale; hacer como que ya se habían hecho amigos, y luego venir sin 
avisar y con más refuerzos, a no dejarnos saborear el turrón a gusto, a eso 
no tiene derecho nadie, por muy radical que sea. ¡Con lo suave y amable, ca­
riñoso y fraternal que el domingo anterior había estado con el Gobierno y 
sus partidarios, pero sobre todo con los socialistas, el ex-jefe del gabinete de 
censura con la Dictadura anteayer, ayer azañista, hoy radical y mañana del 
moro Muza, que por algo es sabio! 

¡Y qué nota! ¡Se ha echado a perder todo el concierto! E s toda la escala 
musical refundida en una sola nota. 

Murguistas ilustres que se han pasado la vida tocando el violón como el 
amigo Melquíades, la han reputado insuperable. 

E l gran humorista — hemos nombrado a don Alejandro—, enternecido, 
abrazó al autor de la letra, Maura "petit" y le dedicó el máximo elogio; en 
la literatura se conoce al hijo de su padre, y su padre fué presidente de la Aca­
demia de la Lengua. 

Todo el mundo y sus satélites están aguardando que explote la bomba, te­
miéndose, por la fuerza expansiva de la misma, superior a las de construcción 
"made i n " C. N. T., que alguno de sus pedazos vaya a chocar con los tornillos 
que sostienen el firmamento y se venga abajo la cúpula celeste. 

E l único que no está pendiente, ni "pendantif" siquiera, como si la cosa no 
fuese con él, es Azaña y sus compañeros de Gabinete. 

Vaya, y a eso no hay tampoco derecho; porque particularmente los radica­
les no saben cómo decir ya que se cansan de aguardar. 

De forma que ya lo saben el señor Azaña y sus compañeros; l o mejor que 
pueden hacer... para los radicales, es decir: "otro talla". Y nosotros les re­
comendamos que lo antes posible, porque si no estamos viendo que vamos a 
enfermar del corazón con los sustos que nos dan. 

La Federación Provincial de Ju­
ventudes Socialistas saluda cor­
dialmente a los camaradas dele­
gados al II Congreso de la Fede­
ración Provincial de la U. G. T. 

y les desea acierto en sus 
deliberaciones. 



M O V I M I E N T O S I N D I C A L 

U n saludo efusivo a los delegados campesinos, es lo que primero nos acude 
a los puntos de la pluma. 

Fuera de esto, pocas son las sugerencias que del comicio que en los momentos 
en que este número de V I D A N U E V A sale a la calle, se está celebrando, podemos 
arrancar, en el orden de materia sindical, pues lanzar afirmaciones prematuras 
sería peligroso. 

Unicamente, y basándonos en la experiencia, en ese crisol por el cual tienen 
que ser tamizados todos los ensayos, podemos manifestar que creemos firmemente 
que este Congreso será fructífero para el desarrollo de nuestras organizaciones. 

Todos los Congresos tienen dos aspectos ventajosos. Uno, el principal, el 
recoger las enseñanzas de aquellos compañeros que por su dominada voluntad 
o por su innata inteligencia, debidamente cultivada, pueden señalar rutas a se­
guir. Otro, importantísimo también, el establecer, mejor dicho, el soldar los la­
zos que una comunión espiritual, una misma forma de pensar establecieron, 
con esa trabazón mixta, moral por unidad de pensamiento, y material por el trato 
personal, siquiera sea breve, de unos y otros delegados, que, establecido, hace 
que cuando uno llegue a determinar las calidades, se sienta, más que entre com­
pañeros, entre hermanos. 

Cree el redactor que este Congreso cumplirá estas dos misiones, más las ló­
gicas de enseñanza, como decíamos antes, que del contraste democrático de pen­
samientos siempre se deben desprender. 

Ante el II Congreso de la Provincial 
Por segunda vez van a reunirse en 

Congreso ordinario las organizaciones 
afectas a la U . G . T . 

Los camaradas campesinos, oprimi­
dos por un caciquismo secular, volve­
rán a trazar planes de lucha para ir 
arrancando, poco a poco, a aquel algo 
del poderío que, fundado en la fuerza 
y consentido por la ignorancia de los 
campesinos, les permite ser todavía, en 
el siglo XIX y en un régimen democrá­
tico, señores feudales en toda la acep­
ción de la palabra. 

No dudamos de que las discusiones 
serán fructíferas moralmente; pero pa­
ra que estos frutos sean recogidos, es 
necesario que nuestros camaradas se 
vayan convencidos, si no lo están, de lo 
cruento de la lucha a seguir. 

E l enemigo, escudado en sus privile­
gios, difícilmente cederá el terreno, del 
que habrá que irlo desalojando palmo 
a palmo y a costa de grandes sacrifi­
cios. Nuestros camaradas del campo 
han demostrado ya su tesón, y unas 
cuantas víctimas ya caídas, y que, en 
vez de abatirles el ánimo, han elevado 
su espíritu de lucha, son prueba pal­
maria de que nuestros camaradas están 
dispuestos a llegar al fin, sea a costa 
de lo que sea. 

Pero si nuestro deber es alentarles 
en la lucha, también lo es el decirles 
que el triunfo no puede ser obra de un 
día, y mucho menos de un golpe de au­
dacia, que las más de las veces no con­
ducen más que a una desmoralización 
que siempre es aprovechada por el ene­
migo para vengarse con creces de los 
ilusos que creyeron que el subvertir el 
orden económico era obra de un instan­
te, de una oportunidad. 

Es posible que a algunos pueblos se 
acerquen seudo-redentores que prome­
tan a los campesinos su redención in­
mediata, con sólo apoderarse de las tie­
rras, como si su voluntad personal fue­
ra omnipotente, y sin importarles un 
ardite de que aquellos campos, que es­
peran ser regados y fecundados con el 
trabajo honrado, lo sean con sangre de 
desgraciados que no cometieron más 
delito que fiarse de las palabras de es­
tos profesionales de la revuelta, de es­
tos revolucionarios de 0 ' 6 5 . 

Nosotros no podemos decir eso. Nos 
lo impide nuestra propia convicción y 
nuestra conciencia. No queremos la re­
volución hecha por inconscientes, sino 
la revolución, la nuestra, la hecha por 
hombres capacitados, para, al día si­
guiente de derribar de un puntapié el 
régimen capitalista, asentar el nuestro 
sobre bases inconmovibles. No quere­
mos una revolución de doublé que se 
traduzca en izar una bandera en el edi­
ficio social, bandera que a las pocas ho­
ras es arriada ante las miradas desilu­
sionadas de los soñadores y las más de 
las veces ante la presencia de unos ca­
dáveres, sino que queremos una revo­
lución en la que, a ser posible, no haya 
más que una víctima: el capitalismo. 
No queremos crear espíritus gregarios 
que obedezcan ciegamente la voz del 
santón, sino que queremos cultivar la 
inteligencia para crear una conciencia 
en cada ser, única forma de que cada 
ser pueda llamarse un hombre. 

Por eso, camaradas, nuestra labor es 
lenta aparentemente. Aparentemente, 
porque en realidad es la única que no 
es ficticia. Paso a paso, pero siempre 
avanzando, vamos sentando los jalones 
de nuestra emancipación. Sin prisas, 
pero sin desfallecimientos. Muchas ve­
ces, las más, la impaciencia no es más 
que miedo de no tener fuerza de vo­
luntad para seguir luchando de una 
forma tenaz y continua. El abismo que 
separa el régimen capitalista del nues­
tro es todavía lo suficiente grande para 
pretender salvarlo de un salto sin gran­
dísimo riesgo de estrellarse. 

El régimen de esclavitud que de 
siempre padecieron los obreros de la 
gleba empieza a resquebrajarse, pero 

todavía queda mucho por andar. Su de­
rrocamiento tiene que provenir a fuer­
za de perseverancia en la lucha. S i los 
obreros de la ciudad llevamos años y 
años luchando y todavía no hemos lle 
gado ni con mucho a donde debemos 
llegar, los obreros del campo no ten­
drán que luchar menos. L a única di ­
ferencia es que tienen algo trillado el 
camino. 

Poco es lo conseguido por nuestros 
campesinos en unos años, pero es mu­
cho si lo comparamos con los siglos en 
que estuvieron sin conseguir ninguna 
mejora. E n vuestras manos está el se­
guir mejorando. 

E l Congreso que cuando estas líneas 
vean la luz se estará celebrando, debe 
serviros de estímulo para continuar en 
la lucha, aplicando a ésta las enseñan­
zas que de él se deriven. 

Sed bien venidos, y tened la seguri­
dad de que los obreros de la ciudad 
estamos en todo momento a vuestro 
lado. 

A U R E L I O G R A C I A . 

SE H A N REUNIDO 
El día 5 del corriente, a las diez de la no­

che, se reunió el Sindicato Ferroviario, sép­
tima zona (Consejo Obrero del Norte). 

Fueron aprobadas las cuentas presentadas 
por la Directiva, por unanimidad. Igualmen­
te se aprobaron las gestiones de la Directiva 
y las proposiciones presentadas por ésta. 

Fueron elegidos los cargos vacantes de la 
Directiva, quedando ésta constituída en l a 
siguiente forma: presidente, Manuel Domín­
guez; vicepresidente, Luis Olarte; secreta­
rio-contador, Manuel Cuesta; vicesecreta­

rio. Luis Boira; tesorero, Florencio Rubio, 
y vocales: por Tracción, Gálvez; Explota­
ción, Gómez; Movimiento, Cabarruz; Vía y 
Obras, Cano, y Recorrido, Bistué. 

Seguidamente fueron hechas por los com­
pañeros varias preguntas y ruegos que el Co­
mité contestó debidamente a cada una de 
ellas y con ello se levantó la sesión. 

Se reunió esta Sociedad el día 6 del co­
rriente, aprobándose lo siguiente: 

Guardar l a fiesta del día 14 de abril, con­
forme está aprobada en el Contrato de tra­
bajo. 

Seguidamente se pasó a la elección de Jun­
ta Directiva, recayendo los nombramientos en 
los compañeros siguientes: Marcellán, Par­
dos, Cañas, Fernández, V a l , Tercero, Ar­
buniés. Horno, Urquizu, Lasheras y Gas­
cón. 

Por varios afiliados se hicieron algunas 
preguntas que en el acto fueron contestadas 
por la presidencia. 

PRÓXIMAS REUNIONES 
Día 9 de abril, a las diez y media de la 

mañana, Empleados de Oficinas. 
Día 11 de abril, a las siete y media de la 

tarde, Confeccionistas. 
Día 11 de abril, a las diez de la noche, 

Tranviarios. 

Grupo Sindical Socialista de las Artes 
Blancas (Panaderos) 

La recaudación para la adquisición de la 
rotativa, iniciada por el Grupo Sindical So­
cialista de Panaderos, ha alcanzado la suma 
total de 314 pesetas. Esta cantidad fué en­
viada a Madrid y publicada, con el nombre 
de los donantes, en nuestro diario El So­
cialista, los días 15 de mayo, 132'35; 22 de 
marzo, 46'30; 28 de marzo, 31, y 5 de abril, 
104'35. Total, 314 pesetas. 

Por el Grupo S. S.: El Presidente. Juan 
Beraza. 

El extraordinario de «El Socialista» 
El 1.° de mayo 

Todos los correligionarios y simpati­
zantes españoles conocen l a intensa la­
bor de propaganda que El Socialista 
realiza en pro de los ideales de eman­
cipación y , en general, para intensificar 
la cultura entre los trabajadores. 

Consecuente con este propósi to , El 
Socialista aprovecha cuantas oportuni­
dades ofrecen para ampliar su propa­
ganda, siendo una de sus formas la pu­
blicación de números extraordinarios, 
e invariablemente el dedicado a la fiesta 
internacional de los trabajadores. 

Colaborarán en él conocidos y com­
petentes camaradas en cada aspecto del 
movimiento obrero y simpatizantes de 
reconocido prestigio. 

Cons ta rá de sesenta y cuatro páginas 
como mín imo, en papel satinado, tama­
ñ o 24 por 34 cent ímetros , y todo él im­
preso por el procedimiento del hueco­
grabado, que ofrece m á s amplio campo 
que el procedimiento tipográfico para 
la composición art ís t ica de las páginas . 

Para l a debida difusión de este n ú ­
mero nos dirigimos a las organizacio­
nes obreras rogándoles que organicen 
de la manera más eficaz la propaganda 
de dicho número . 

Hacemos este llamamiento en nom­
bre de las ideas. Estos extraordinarios, 
que suponen un avance en el mejora­
miento del diario, deben servir para que 
el proletariado español se de cuenta 
exacta de que El Socialista, para llenar 
la función que las necesidades moder­
nas exigen, debe ser un periódico que 
pueda competir en todo con los de la 
clase burguesa. 

E n tanto no se consiga tener cotidia­
namente un periódico de ocho páginas , 
con buena información y colaboración 
de pago, tanto gráfica como literaria, 
de que se nutren los periódicos burgue­
ses que leen los obreros, es tará sin rea­
lizar una de las más esenciales obras 
del Partido Socialista, en el que cada 
día deben poner más fe y m á s entusias­
mo todos los explotados y cuantos amen 
de veras e l progreso y l a democracia 
para España . 

Las mejoras que en la presentación 
y contenido del periódico se realizan 
constantemente son notorias, y en ellas 
continuaremos hasta conseguir el ob­
jetivo deseado. 

P o r todo ello nos permitimos insistir 
para que el pedido de ejemplares del 
extraordinario del Primero de M a y o de 
1933 sea mayor aún que el de otras 
veces. 

N o obstante los elevados gastos de 
la publicación de este extraordinario, 
se ha fijado el precio de venta en cua­
renta cént imos, pero los pedidos de 
diez ejemplares en adelante los factu­
raremos a treinta y cinco céntimos cada 
uno, con lo cual queda un pequeño 
margen de utilidad a los compañeros 
que se dediquen a divulgar los ideales 
que El Socialista defiende. 

No se servirá ningún pedido sin re­
cibir previamente su importe. 

P o r lo complicado del procedimiento 
de huecograbado hay que hacer l a tira­
da de una sola vez, por cuya razón no 
se servi rán los pedidos que se nos ha­
gan después del día veinte de abril. 

Quienes deseen recibir los paquetes 
certificados remit i rán con el importe del 
pedido 4 0 céntimos por cada cien ejem­
plares. 

L a correspondencia y giros a Félix 
Galán. L a primera, al apartado 1 0 . 0 3 6 , 

y los giros, a la calle de Carranza, nú­
mero 20. 

A C T O S C I V I L E S 
Zaragoza 

E l compañero Manuel V a l , de la Socie­
dad de Oficios Varios, pasa por el trance de 
haber perdido a su hija Pilar, de nueve me­
ses, víctima de una rápida y traidora enfer­
medad. 

Reciban el compañero Val y su esposa 
nuestro testimonio de dolor por tan irrepa­
rable pérdida. 

G a l l u r 

¿Progresamos? ¡No!, dicen las gentes de 
iglesia. ¿Por qué? Porque la sociedad ac­
tual está llena de herejes. ¡Horror! Nos da 
risa oír los comentarios que hacen algunas 
personas con motivo de los actos civiles que 
tan a menudo se suceden en esta localidad. 

E l pasado día 29 de marzo, fué inscrita 
en el registro civil la niña de nuestros ca­
maradas Pablo Royo y Orosia Jiménez. 
Tanto la madre como la niña disfrutan de 
envidiable salud. Nuestra más cordial enho­
rabuena. 

Es "judía", dicen algunas personas "bien". 
En los tiempos actuales, cuando las subsis­
tencias van tan caras, siempre es una venta­
ja para el trabajador que algunos artículos 
de primera necesidad como las "judías" bajen 
de precio por su abundancia. 

E. QUILEZ. 

LEGISLACIÓN SOCIAL DE LA REPÚBLICA 

El nuevo Reglamento de la Ley de Accidentes de Trabajo en la Industria 
En el Boletín de la Unión General de Trabajadores de España, correspon­

diente al mes de enero del año actual, se ha publicado, íntegramente, el nuevo 
Reglamento de la Ley de Accidentes del Trabajo en la Industria, una de las 
obras más importantes sobre legislación social promulgadas por el Gobierno 
de la República, y en la cual, de una manera activa y eficaz, han colaborado los 
compañeros que, en representación de la Unión General de Trabajadores de 
España, tienen cargos en el Consejo de Trabajo y en el Instituto Nacional de 
Previsión. 

Ello es que, poco a poco, pero con paso firme, la clase obrera va conquis­
tando nuevas posiciones, va capacitándose para futuras acciones constructivas, 
y, sin que nadie pueda detener su paso, va abriendo el camino, hasta ahora 
lleno de obstáculos, a una nueva legislación social, justa compensación a la 
disciplina, tenacidad, constancia y solvencia con que se caracterizan las orga­
nizaciones obreras que pertenecen a nuestro organismo nacional y que siguen, 
sin desmayos ni vacilaciones, la senda del triunfo que un buen día, con vi­
sión cierta y clara, señalara el inolvidable maestro Pablo Iglesias, aquel hom­
bre que, pudiéndolo ser todo, sólo fué un tipógrafo humilde y sencillo. 

Esta nueva modalidad de la legislación social española no sería posible si 
al frente del Ministerio de Trabajo estuviese un señor que desconociese, poco 
o mucho, los problemas que tiene planteados la clase obrera y campesina de 

. nuestro país. Hizo falta que el compañero Largo Caballero ocupase el Minis­
terio de Trabajo para que así las reivindicaciones proletarias no fueran deses­
timadas, como lo fueron durante años y años de Monarquía absolutista y 
semi-feudal. 

Hoy, no. Se legisla, quizás despacio, pero se legisla bien. Podrá el com­
pañero Largo Caballero haberse creado la enemiga de los grandes capitalistas 
y magnates de las finanzas; mas ello poco puede importarle y nada le im­
portará seguramente, al ver coronada una obra que enaltece su figura y que 
compensa, aunque sólo sea en parte, a la clase obrera, de los esfuerzos reali­
zados durante muchos años de ruda y tenaz lucha con un capitalismo retar­
datario y mezquino como es el nuestro. 

Es así como se labora por el proletariado y en conseguir afianzar las posi­
ciones conquistadas y las que se vayan conquistando, jamás ha de faltar el 
concurso de la Unión General de Trabajadores de España, baluarte y fuerte 
dique ante el cual se estrellan las acometidas de la clase reaccionaria y ca­
pitalista de nuestro país. 

Compónese el nuevo Reglamento de la Ley de Accidentes del Trabajo en 
la Industria, de doscientos treinta y seis artículos a cual más comprensivos e 
interesantes. 

En el enunciado de "Definiciones", se trata de definir quiénes son pa­
tronos responsables y obreros con derechos sobre los accidentes, no librándo­
se de la categoría de patronos el Estado, .Diputaciones provinciales, Comi­
siones gestoras, Cabildos insulares, Ayuntamientos, Mancomunidades de Cor­
poraciones locales, etc., etc., ya tengan concertado contrato escrito, ya verbal 
con cualquier obrero y empleado. 

En el artículo tercero del Reglamento, que se compone de doce apartados, 
se señala que por "operario se entiende todo el que ejecuta habitualmente un 
trabajo manual fuera de su domicilio, por cuenta ajena, mediante remunera­
ción o sin ella, aunque se trate de aprendices, ya esté a jornal o a destajo, o 
en cualquier otra forma, o en virtud de contrato verbal o escrito". 

E l mismo artículo tercero señala posteriormente que no serán excluídos de 
los beneficios de la ley, las personas que ordinariamente trabajen por cuenta 
ajena, "aunque sufran el accidente en ocasión de realizar por orden del patro­
no o de su representante, una labor que no sea del oficio habitual". Es decir, 
que si un albañil sufre un accidente de trabajo al ir, mandado por su patrono 
o representante, a realizar un trabajo ajeno al habitual o .profesional, la ley 
dispone que ese obrero disfrute de los beneficios consiguientes, sin cortapisas 
legales de ninguna especie. 

A los efectos de la ley se consideran operarios comprendidos en ella los 
aprendices, los que preparan y vigilan el trabajo de los demás (contramaes­
tres, mayordomos, mayorales, cachicanes, listeros, etc.); los contratistas de un 
trabajo por grupos, "bien contraten su salario y el de sus compañeros o au­
xiliares, bien el contrato se haga a un solo hombre, por una cantidad alzada o 
a destajo, siempre que el contratante no obtenga por ella un lucro especial dis­
tinto del salario o parte que en la cantidad alzada o en el destajo le corres­
ponda como obrero"; la dotación de los buques, o sea el conjunto de todos 
los individuos embarcados, desde capitán a paje, comprendiendo tripulación, 
pilotos, maquinistas, fogoneros y demás cargos no especificados, así como tam­
bién los alumnos de náutica que efectúen prácticas reglamentarias a bordo de 
los buques mercantes españoles; el personal obrero, artístico y administrativo 
de teatros, cuyos haberes no excedan de quince pesetas diarias; dependien­
tes de fábricas o establecimientos industriales con sueldo menor de 5.000 pese­
tas anuales; los agentes de la autoridad, cualquiera que sea su clase, del Esta­
do, región, provincia, cabildo insular, municipio o mancomunidades, siempre 
que por disposiciones especiales no gocen del debido auxilio equivalente al 
otorgado por la ley. 

De iguales ventajas disfrutarán los operarios extranjeros, así como sus 
derechohabientes que residan en territorio español al ocurrir el accidente.- "Sin 
embargo, y aun residiendo en el extranjero, gozarán los derechohabientes de 
los beneficios de l a legislación, en el caso de que la legislación de su país los 
otorgue en análogas condiciones a los súbditos españoles, o bien cuando se 
trate de ciudadanos de un país que haya ratificado el Convenio Internacional 
de Ginebra sobre igualdad de trato en materia de accidentes o así se haya es­
tipulado en tratados especiales". 

H e aquí, pues, las "Definiciones" que hace el nuevo Reglamento de la Ley 
de Accidentes de Trabajo en la Industria, dejando para el siguiente el comen­
tario sobre "Responsabilidades en materia de accidentes", que insertaremos en 
nuestro periódico, y en números sucesivos los demás enunciados de la ley que 
nos ocupa. 

Del momento político 
Comentando las últimas notas dadas a la 

Prensa por don Alejandro Lerroux, en la 
que dice que un vidente le pronosticó que 
entre marzo y junio sería poder (desde luego, 
lo que no le pudo decir de qué año); y por 
último, que acabaría por ser lelo; él no 
cree en esto último, pero le parece que es en 
lo único que ha acertado el vidente de don 
A l e ; en cambio, tan seguro está de lo prime­
ro, que ya tiene en cartera algunos de los que 
han de formar el gabinete, ¿o la alcoba? 

Y por curiosear, he querido reconcentrar 
mi pensamiento, con el fin de ver si podía 
evidenciar los futuros ministros que la ele­
gante y coqueta cartera de don Ale, con­
tenía. 

E l resultado no se ha hecho esperar; el 
fruto de mi recogida de pensamiento, ha sido 
sacar el siguiente y futuro gabinete. 

Director de la orquesta y presidente, don 
Alejandro Lerroux. 

Guerra.—El diputado por Huesca, señor 
Peire, para que así pueda exigir las respon­
sabilidades a los socialistas por los fusila­
mientos de Galán y García Hernández. 

Hacienda.—D. Sebastián Banzo. E l único 
que puede resolver la crisis de trabajo en Es­
paña; detalles, el Ayuntamiento de Zara­
goza. 

Gobernación.—D. Miguel Maura. Lo hizo 
tan bien en Sevilla, que espero no le ocurra 
otro Parque de María Luisa 

Marina. — Martínez Barrios. Será de la 
única manera de que pueda naufragar en la 
mar de ilusiones o mar-charse muy lejos. 

Agricultura.—D. Darío Pérez. Justo es re­
compensar con un Ministerio (ninguno me­
jor que éste, por su condición de diputado 
por l a provincia, gran amigo de los campesi­
nos), por los artículos publicados en el He­
raldo de Aragón arremetiendo contra el 
Gobierno y, particularmente, contra los so­
cialistas. 

Justicia.—Rodríguez Piñeiro. Para que así 
pueda explanar mejor el Yo acuso, sobre lo 
de Casas Viejas. 

Instrucción Pública.—Señorita Clara Cam­
poamor. Única forma que los estudiantes pue­
dan entretenerse en hacer jeroglíficos para 
que resulte amor en el campo. 

Trabajo.—Al llegar a este Ministerio, ha 
habido que hacer una pausa, pues hay tantos 
y tan buenos trabajadores, que no sé a quién 
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elegir: pero en fin, pondremos al señor Ma­
rraco, que es gran amigo de los trabajadores. 

Obras Públicas.— D . Eduardo Ortega y 
Gasset. Así podrá mejor desquitarse de los 
malos ratos que le ha hecho pasar el socia­
lista Prieto, con eso de ser asesor de los con­
tratistas de obras. 

Estado.—Botella Asensi (con permiso del 
señor Medrano); creo que hará un buen pa­
pel en este Ministerio, pues es un gran di­
plomático. 

Hay un Ministerio de nueva creación, el 
del Aire , que se designa a don Melquíades 
Alvarez, con el fin de que rice el rizo, y 
desaparezca del mundo político y no pas­
telee más. 

Sólo tengo un presentimiento, y es el de 
que me parece que no he acertado en este 
conglomerado, pero, de ser cierta esta viden­
cia, buen pelo nos iba a lucir, como tra­
bajadores y como españoles. 

CH. 

D E L O S P U E B L O S 
Federación Española de Trabajadores 

de la Tierra 
E s t a F e d e r a c i ó n ha d i r ig ido a l m i ­

nistro de A g r i c u l t u r a un escrito redac­
tado en los siguientes t é r m i n o s : 

" E x c m o . S r . : E n distintas ocasiones 
hemos molestado a V . E. hablándole 
del abandono en que se t en ía a los tra­
bajadores del campo por el Poder pú­
blico y le hemos rogado que pusiera fin 
a esa s i tuación corrigiendo este mal. 
Queremos recordar que siempre que de 
este tema le hemos hablado, su contes­
tación ha sido favorable a nuestros de­
seos; n i una sola vez ha dejado de re­
conocer V . E . l a r azón que nos asiste 
y nos ha prometido atender nuestras 
indicaciones; pero hasta ahora, y s in 
que conozcamos las causas que sin du­
da existen para esta demora, no ha lle­
vado a la p rác t i ca sus ofrecimientos. 

Nues t ra solicitud, como sabe, se c i r ­
cunscribe a esto: 

Q u e se nos dé en el Min is te r io de 
Agr icu l tu ra el mismo trato e iguales re­
presentaciones que se han concedido a 
nuestros patronos, los propietarios de 
la t ier ra . N o pedimos m á s , no desea­
mos. S i se considera a los propietarios 
como productores, con mayor motivo 
han de tener esta consideración los 
obreros; entre los primeros hay rentis­
tas y absentistas que sólo conocen del 
campo los beneficios que les otorga su 
privilegiada s i t uac ión ; los trabajadores, 
en cambio, saben de todas las amargu­
ras que lleva para los obreros la vida 
rural . 

E s t o no obstante, los dueños del sue­
lo tienen representac ión en gran canti­
dad de organismos que funcionan, o al 
menos están creados en el Departamen­
to de Agr icu l tu ra , mientras que los 
obreros carecen e n casi todos de repre­
sentación. A que corr i ja dicho mal tien­
de este escrito. 

N o consideramos necesario invocar 
en nuestro favor la pos ic ión favorable 
de defensa de la República, en que ha 
venido actuando y a c t ú a esta Federa­
ción E s p a ñ o l a de Trabajadores de l a 
T i e r r a , que forma parte de la U n i ó n 
General de Trabajadores de España , 
aunque quienes figuramos a l frente de 
la misma somos, desde hace muchos 
años , militantes e n e l Par t ido Socialis­
ta. Ninguna de estas consideraciones, 
que leg í t imamente pod íamos señalar , 
queremos hacer valer en este caso; nos 
limitamos a pedir igual trato e idéntica 
r ep resen tac ión que se concede a los pa­
tronos. 

V i v a V . E . muchos a ñ o s . — M a d r i d , 
2 3 de marzo de 1 9 3 3 . — P o r l a C o m i ­
sión E jecu t iva .—El secretario general, 
Lucio Martínez Gil. 

E x c m o . S r . Min i s t ro de Agr icu l tura . 

Los sucesos de Luna 
E l día 19 del pasado mes hubo que lamen­

tar sucesos trágicos, de los que haremos unos 
ligeros comentarios a título informativo, pues­
to que la Prensa burguesa ha callado hasta 
ahora todo lo concerniente a éstos. 

E n el pueblo de Luna, como en casi todos 
los pueblos de España, existe latente y trá­
gico el problema del hambre, posible por la 
arbitraria distribución de las tierras. Luchan 
en el Parlamento nuestros compañeros por 
aminorar los obstáculos que le oponen a la 
solución de estos problemas vitalísimos. L u ­
chan nuestros compañeros en el Instituto de 
Reforma Agraria por la rápida puesta en 
marcha de la tímida reforma votada por el 
Parlamento español. Luchan nuestros com­
pañeros en todos los terrenos por que el agro 
español sea liberado. Y poco a poco, con la 
premiosidad a que obliga la hostilidad de to­
dos los sectores burgueses de nuestro país, se 
ve consiguiendo algo de lo mucho a que la 
República viene obligada a conceder a los 
que siempre estuvieron huérfanos de todo 
apoyo, y que ahora son las únicas fuerzas 
solventes que mantienen el régimen. 

Para resolver el trágico problema del ham­
bre en el pueblo de Luna, habría bastante 
con el Decreto tan esperado de l a restitución 
de los bienes comunales o con arrendar las 
tierras a mayor número de vecinos. A no ser 
por la insensata actuación de los llamados 
radicales y de sus aliados los cavernícolas 
de todo los calibres, los montes comunales 

ha tiempo que estuvieran en manos de sus le­
gítimos poseedores y todos los problemas in­
mediatos solucionados. Pero ante esta actua­
ción, ha hecho posible que en el pueblo de 
Luna el hambre y la miseria creara un es­
tado propicio a toda violencia. Nuestros ca­
maradas se mantuvieron con digna entereza 
ante la adversidad. Hasta que unos individuos 
de la C . N. T . fueron a completar la obra 
de sus amos y señores, los radicales, exaltan­
do a unos pocos jovenzuelos impacientes. A r ­
maron el brazo de un desdichado y cayó 
muerto estúpidamente un guardia civil. A r ­
maron el brazo de unos desdichados y huye­
ron cobardemente media hora antes de los 
sucesos. Luego quedarían tan satisfechos de 
su obra, como si hubieran realizado un acto 
sólidamente revolucionario. 

Y allí quedaron un hombre muerto y la 
angustia en los hogares de los camaradas 
presos, que con su gesto no consiguieron otra 
cosa que hacer el juego a los contrarrevolu­
cionarios. 

L a lección es para todos: para los campe­
sinos y para los organismos encargados de 
plasmar en realidades las leyes promulgadas 
por la República y las que se han de promul­
gar si esperamos que ésta no viva de precario. 

Es preciso que los campesinos tengan tie­
rras para que de sus hogares desaparezca la 
inquietud producida por la miseria extrema. 
Es preciso que toda la tierra que durante mu­
chos años se ha estado robando a los pueblos, 
vuelva a sus legítimos poseedores. Es preciso 
evitar estas tragedias por el único medio: lim­
piar de parásitos la faz de nuestra España 

ARSENIO J I M E N O V E L I L L A . 

Rectificación 

Los camaradas de Luna nos ruegan recti­
fiquemos algunos extremos de las informacio­
nes de Heraldo de Aragón y de otros perió­
dicos, lo que hacemos gustosos, por ser ello 
de justicia. 

Les interesa hacer constar, a los camara­
das de Luna, que el infortunado camarada 
muerto en condiciones un tanto extrañas y 
que la Justicia se encargará de aclarar, en 
contra de la calificación dada por la prensa 
burguesa, era un excelente camarada, cum­
plidor de sus deberes de afiliado y de revolu­
cionario consciente. Nunca profesó ideas de 
las llamadas extremas, sino que por el con­
trario, era un propagador de la justicia del 
movimiento consciente y seguro de la Unión 
General de Trabajadores y del Partido So­
cialista. 

También les interesa hacer constancia de 
que cuando fué herido por un guardia civil 
no acudieron ni el Juez de Instrucción, ni el 
alcalde, ni el secretario, por hallarse éstos 
en sus casas descansando. Sí acudió el mé­
dico, por ser requerido por la fuerza pública. 

Tampoco es cierto que el secretario hiciera 
notar a los guardias civiles que el calabozo 
no reunía condiciones de seguridad, y que 
ello dió motivo a una requisa de la que re­
sultó el oscuro drama. Lo que sí hizo notar 
el secretario, dos horas antes del trágico su­
ceso, que un calabozo, a la sazón desocupado, 
estaba con el cerrojo descorrido. No siendo 
cierto, por tanto, que el mentado señor ad­
virtiera que el detenido pudiera evadirse. 

Quede, pues, bien sentado, que la informa­
ción de la prensa burguesa no se ajustó a la 
realidad. 

Desde Ejea 
L o s campesinos de las Cinco V i ­
llas, cansados de promesas y en­
g a ñ o s se lanzan a la exprop iac ión 

de la t ierra 

Tardíamente ha llegado a mis manos un 
periódico de la C. N . T . editado en Madrid, 
y con fecha 22 del mes próximo pasado, en 
el que, con el mismo epígrafe, hace unas 
apreciaciones y unas afirmaciones absurdas, 
calumniosas y hueras de todo sentido común, 
que yo, cumpliendo con un deber primordial, 
como socialista, vengo obligado a hacer cier­
tas aclaraciones que sirvan para deshacer las 
mentiras que en el mismo se vierten, y a su 
vez para que la clase trabajadora toda se per­
cate de que, hoy, los periódicos de extrema 
izquierda y de derecha sólo persiguen en su 
mayoría un fin: inventar bulos, mentiras y 
calumnias con las cuales nos dejen en entre­
dicho a los que militamos en las filas socia­
listas. 

Asegura dicho periódico que, por las noti­
cias llegadas a su redacción (no sabemos quién 
se las habrá dado, o habrá sido invento de 
sus redactores) los trabajadores del campo 
de Uncastillo, Ejea de los Caballeros y Lu­

na se habían lanzado decididamente a roturar 
terrenos que, por desidia o por premeditada 
intención, estaban sin cultivar, mientras los 
obreros se mueren de hambre por falta de 
trabajo. 

De Ejea, población relativamente numero­
sa, habían salido quinientos hombres. Que de 
Uncastillo y Luna también eran numerosos 
los que habían secundado el gesto de los 
ejeanos. 

Todo esto se debe, según dicho periódico, 
a la propaganda hecha por la C . N. T., ba­
sada en los más puros principios confedera­
les y que, por lo tanto, en una plasmación en 
la realidad del comunismo libertario, táctica 
que nada tendría de extraño que la imitasen 
pueblos limítrofes como Sierra de Luna, 
La Corbilla, Valpalmas y Farasdués, pue­
blos manejados hasta hoy, sin ningún escrú­
pulo, por el caciquismo socialista. 

Pongamos, pues, los puntos sobre las íes, 
aunque sólo sea por una sola vez (pues pe­
riódicos de este jaez no merecen que perda­
mos el tiempo en contestarle a las mentiras 
que cotidianamente lanzan, pues sería darles 
una importancia que no la tienen). 

Cierto es que, la C. N . T., desde hace mu­
cho tiempo viene haciendo una activa campa­
ña de sus "sagrados ideales", aconsejando a 
la clase trabajadora la acción directa para 
conseguir su emancipación social. Debido a 
esa propaganda, en el pueblo de Luna tene­
mos que lamentar la muerte de un guardia 
civil y la de un paisano, sin conseguir nada 
práctico, siendo causante de dichas muertes 
un afiliado a la C . N . T., "Capitán Araña" 
que envenenó a los trabajadores y después 
de envenenados, antes de suceder los hechos, 
"se embarcó" en el auto correo de Luna-
Zaragoza diciendo: "Sálvese el que pueda, 
que yo ya estoy a salvo". ¡Bonita conducta 
la de estos redentores de la Humanidad! 

Es cierto que en Luna salieron varios días 
y varias yuntas a labrar unos terrenos de 
propiedad particular (pero no baldíos) con la 
aquiescencia de las autoridades y hasta de la 
misma guardia civil, como lo demuestra el 
hecho de que los guardias salían al campo a 
denunciar a puestas de sol, cuando ya ha­
bían finalizado la jornada, esperanzados en 
que habían de llegar a un arreglo amistoso 
con los dueños de las fincas, como ya lo han 
hecho gracias a la austera y noble interven­
ción del actual gobernador civil de la pro­
vincia, señor Díaz Villamíl que, al igual de 
Luna, ha resuelto satisfactoriamente asuntos 
de la misma índole en varios pueblos de la 
provincia sin necesidad de apelar a medios 
represivos, que tanto dolor y amargura suelen 
dejar en los hogares de los trabajadores. 

En lo que respecta a Ejea, es una mentira 
que se hayan lanzado al campo quinientos 
campesinos para adueñarse de la tierra. 

En Ejea de los Caballeros, efectivamen­
te, está llevando a cabo la reivindicación al 
patrimonio comunal de todo el terreno que 
los anteriores Ayuntamientos consintieron que 
unos cuantos caciques lo usurpasen y que el 
Ayuntamiento actual, compuesto de once con­
cejales socialistas y cuatro radicales-socialis­
tas, lo estamos verificando. ¿Cómo? Acogién­
donos a un Decreto de la República, fecha 
26 de octubre del 31, sin más aparato ni más 
gente que la Comisión de Montes del Ayun­
tamiento y el señor Ingeniero deslindador, y 
con sólo este procedimiento y con sólo esa 
gente, sin emplear medios de violencia, rei­
vindicamos al patrimonio comunal de ocho a 
diez mil cahíces de tierra, que será repartida 
entre los trabajadores del campo. 

¡Cuestión de táctica! Vosotros la acción 
directa, que da por resultado unos cuantos 
heridos, unos cuantos muertos y otros cuantos 
encarcelados; en total, la miseria y la ruina 
de varios hogares humildes, sin conseguir 
nada práctico. Nosotros, los caciques socia­
listas, por medio de la ley, y sin arruinar los 
hogares humildes, conseguimos nuestros pro­
pósitos. 

Voy a terminar aconsejándole al autor del 
bulo y la mentira, causante de este artículo, 
que no mienta, y a la redacción que procure 
beber agua de la propia fuente, clara, cris­
talina y sin microbios que infecten la razón. 
Sinceridad, señores, sinceridad, que es el don 
más preciado de los hombres y de las insti­
tuciones. Y , sobre todo, no ser "Capitán 
Araña". 

J U A N S A N C H O G A R C I A . 

Remolinos 
¿Has t a c u á n d o d u r a r á n las injus­

ticias sociales? 

Los lectores de V I D A N U E V A no ignoran, 
seguramente, que Remolinos pertenece a la 
provincia de Zaragoza, que tiene un Centro 
de la U . G . T . funcionando legalmente, con 
sus dos secciones de campesinos y otra mi­
nera: 

Tampoco será ignorado que es el pueblo 
de la sal, por cuanto tiene un coto minero 
en el cual funcionan varias minas, hoy en 
explotación, aunque la más potente o impor­
tante es la llamada Mina Real, que explota 
la Sociedad Anónima "Pura Sal", antes 
Extremera y Calvé, S. L . , la cual transmitió 
todos sus derechos (y no sus deberes) a la hoy 
existente y antedicha "Pura Sal", en octu­
bre del pasado año. 

Esta Sociedad, la capitanean en lo social, 
económico y administrativo, los señores Ca­
món Cano y Jacobo Cano, vecinos de Z a ­
ragoza, y Julio Extremera, vecino de Pedrola. 

Lo que sí ignoran nuestros lectores es, que 

estos señores no respetan ni bases de trabajo, 
ni valer para el mismo, ni antigüedad, ni de­
cencia, ni honradez, ni nada. 

Pertenecer a la U. G. T., para esa So­
ciedad es un crimen. 

Tratar (solo tratar) de hacerles cumplir 
con el Reglamento de minas, es otro crimen. 

Sólo así se explica que, por causas tales, 
hayan despedido a cuatro obreros de los 
más antiguos en los trabajos y más aptos. 
Despido injustificado, ilegal, y, por tanto, 
irritante, después de haber sido condenados 
a trabajar tres meses en una mina antes aban­
donada por imposible, y sin el previo reco­
nocimiento facultativo, sin botiquín de ur­
gencia, sin camilla de conducción de heri­
dos; en fin, sin nada para casos supremos, 
por cuya sola causa se le llamó a la dicha 
mina el célebre " V i l l a Cisneros". 

El asunto se halla en tramitación en el 
Jurado Mixto de minería, para solución de­
finitiva en plazo no lejano. 

En artículos sucesivos iremos dando cuen­
ta de los atropellos que siga cometiendo la 
Sociedad de marras. Uno de los medios que 
pone en práctica para aumentar la crisis de 
trabajo y torpedear la República. 

PEDRO FARLETE.—LUIS GOMEZ. 

Un acto de p r o p a g a n d a en Tauste 
El próximo domingo, 16 del corriente, se 

celebrará en Tauste un acto de propaganda 
socialista, organizado por la Federación pro­
vincial de Juventudes Socialistas, en el que 
intervendrán los camaradas José A . Baras, 
Arsenio Jimeno, Pilar Ginés de Sarria, un 
representante de la Federación Nacional de 
Juventudes Socialistas y Manuel Albar. 

Los camaradas que deseen trasladarse ese 
día a Tauste, pueden dirigirse al Comité de la 
Juventud Socialista, que les facilitará detalles 
de la forma en que se puede hacer el viaje. 

S á d a b a 
Estos días de la novena de San José ha 

expendido la Iglesia un magnífico manifiesto, 
y para conmemorar a San José, han traído 
un buen orador, magnífico orador... Parece 
al compañero de los Ríos, pero con capaci­
dad en la oratoria y quizá para gobernar. 
Pero volvamos al manifiesto, el cual decía 
lo siguiente: 

"Todos sabemos que las grandes industrias, 
el Truts, la Bolsa, la Banca, las fábricas, 
las minas, etc., están en manos de los here­
jes. L a Iglesia Católica P . R., protege a los 
trabajadores y ampara a los desgraciados". 
Eso es mentira, no nos han favorecido ab­
solutamente en nada; al contrario, nos han 
robado el sudor, con los que ese manifiesto 
llama herejes. Mas yo no veo cómo pueden 
ser esos los herejes, cuando están rezando 
todo el día, mientras explotan a los trabaja­
dores. L a doctrina de Jesucristo (casi pri­
mer socialista que hubo en el mundo) esa era. 

La de favorecer a los trabajadores, no ro­
barles el sudor de su frente, no mentir, no 
matar. Pero los que hoy os llamáis discípu­
los de Cristo, no cumplís esa doctrina; pues­
to que vosotros mismos nos robáis el sudor 
a los trabajadores, porque cobráis más suel­
do del Estado sin producir, que los trabaja­
dores produciendo. 

También hay un mandamiento que dice 
no matar, y sin embargo, habéis bendecido 
los cañones en la guerra de África, para que 
murieran miles y miles de vidas juveniles, 
dejando a miles y miles de hogares sin am­
paro, destrozados por el dolor; mientras Es­
paña ha derramado millones de pesetas sin 
otro fin más que el de dar gusto a unos cuan­
tos explotadores amparados por vosotros. 

Así, no queráis venir a engañarnos por se­
gunda vez. 

Los que seguimos mejor la doctrina de 
Jesucristo somos nosotros, los socialistas; 
queremos que haya paz, amor y fraternidad 
entre todos los hombres del mundo. 

A N D R É S C A S A L E S . 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

¿Es un dique al avance proletario? 
Los padres de ese engendro monstruo­

so denominado frente único de las mi­
norías republicanas de oposición al Go­
bierno son los señores Alba, Melquíades 
Alvarez y el exconde de Romanones. Los 
tres fueron los más firmes puntales de la 
fenecida Monarquía. Los tres lucharon 
hasta el último momento por salvar a la 
dinastía borbónica del deshonor de una 
expulsión de la patria española. 

Los tres han sido los que han inclinado 
a Lerroux a agarrarse a esa última tabla 
de salvación para librarle de un naufragio 
político que significara su eliminación de 
la política nacional. 

Y alrededor de esos cuatro personajes 
se agrupan todos los despechados, todos 
los descontentos, todos los ambiciosos y 
algunos pocos de buena fe que no han te­
nido el valor de negarse a colaborar en 
una cruzada que tiene todos los caracteres 
de maniobra sagastina para herir a la Re­
pública. 

Los periodistas que hoy no tienen cre­
denciales en las brigadas de limpieza o en 
el cuerpo de consumos, como las tenían en 
el régimen monárquico, convierten las plu­
mas en escobas y amontonan en las colum­
nas de los periódicos tanta basura y tan­
ta inmundicia que obliga a los lectores a 
taparse las narices para no sufrir las con­
secuencias de esas emanaciones pestilentes. 

Los resultados de ese conglomerado de 
hombres ambiciosos, débiles o traidores, no 
es fácil vaticinarlos. Sin embargo, no nos 
parece difícil aventurar un juicio: el de 
que quizá resulte todo lo contrario de lo 
que buscan esos envidiosos del genio polí­
tico de Azaña, los defensores del régimen 
fenecido, los ambiciosos defraudados y los 
débiles o ignorantes que se han sumado a 
ese bando político que quiere derribar a 
un Gobierno y no tiene programa ni dice 
el matiz político que imprimirá a su ac­
tuación una vez en el Poder. 

Un paso atrás en la legislación social 
significaría lanzar a las masas obreras más 
conscientes, más capacitadas y mejor orga­
nizadas fuera de la ley. ¿Sería capaz ese 
conglomerado de monárquicos y republi­
canos conservadores de desafiar a los tra­
bajadores que más han contribuído con su 
noble actitud al afianzamiento de la Repú­
blica? 

¿Acaso ese bloque se ha formado para 
hacer frente a ese movimiento iniciado pa­
ra formar el ejército del proletariado mun­
dial frente a las huestes burguesas interna­
cionales de Hitler, Mussolini y demás dic­
tadores y enemigos de la libertad? 

Los trabajadores debemos estar alerta. 
Hay gentes que no se avienen a que el 
proletariado vaya conquistando poco a po­
co su total liberación económica y moral. 
No hay que perder de vista a aquellos que 
han engendrado ese bloque monstruoso de 
oposición al Gobierno y al socialismo, que 
tal vez signifique, aunque otra cosa digan, 
el obstáculo de la burguesía española al 
avance de la clase trabajadora. 

JUAN PUEBLO. 

Compra y venta de lanas 

Lanas especiales para co lchones . 
Confección de colchones 

a l a inglesa. 

JOAQUIN RASAL 
Democracia, 19 — ZARAGOZA 

Insignias de la U . G. T. 
y del P. S. O. E. 

a l precio de 0'75 pesetas 

Los pedidos a J . C E R A M A R T E L L , 

adminis trador de 

« V i d a N u e v a » 

Tip. " L a Académica"- Zaragoza 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o de s u c l a s e en l a p r o v i n c i a 

FUNDADO EN 1876 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las g a r a n t í a s establecidas p o r l a s d i spos ic iones v igen tes p a r a esta c lase de o r g a ­
n i smos . 

Los beneficios que obt iene a u m e n t a n a n u a l m e n t e l a s reservas y , c o m o es c o n ­
s iguiente , l a s egu r idad de l a s can t idades que se le c o n f í a n . 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 

En i g u a l fecha el capital de los imponentes era de................................................. 47.134.596'82 pesetas 

En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede p r é s t a m o s con g a r a n t í a de va lores p ú b l i c o s e i ndus t r i a l e s y c o n l a de 
alhajas , muebles , ropas y efectos a n á l o g o s en cond ic iones e c o n ó m i c a s m u y v e n -
tajosas p a r a los pres ta ta r ios . 

P a r a f a c i l i t a r a l o s imponen tes l a c o l o c a c i ó n de sus a h o r r o s , e s t a I n s t i t u c i ó n se 
encarga g ra tu i t amen te de l a c o m p r a de va lo re s p o r o rden de a q u é l l o s . 

Fuera de l a capi ta l no tiene sucursales n i representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 



VIDA NUEVA 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

E s t é b a n e s , 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

A ñ o ................................... 5'00 pesetas 

S e m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2'50 » 

T r i m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 '25 » 

P a g o a d e l a n t a d o 

La correspondencia, a1 D i r e c t o r - : - No se d e v u e l v e n los o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e publiquen 

Perfiles de la semana 

E n el Parlamento siguió con paso cansino la discusión del proyecto de Con­
gregaciones, al que los agrarios no dan punto de reposo, en cuanto a presentar 
enmiendas se refiere. 

Siguió con paso más cansino todavía la interpelación al ministro de Agricul­
tura, en la que, por las trazas, van a intervenir hasta los que fueron diputados 
de las Cortes de Cádiz. 

Y a no sabemos ni qué piden, ni qué reclaman, y si el ministro ha de con­
testar a todos, ya podemos despedirnos de ver otras Cortes y otro ministro, por­
que tiene muy bien hasta cinco minutos antes de empezar el juicio final. 

Hubo una proposición de los clericales reclamando las máximas garantías 
y el máximo respeto para todas las ideas. 

Estamos en un todo conformes en que no debe molestarse al ciudadano que 
al amparo de la ley haga la propaganda de sus ideales, sean los que fueren; pero 
estamos también de acuerdo en que este ciudadano realizará esa propaganda 
atacando todo lo que crea que debe atacar, pero con la verdad, con nobleza, sin 
insidias ni embustes que tiendan a sembrar el recelo, la duda que desoriente a los 
oyentes con calumnias e injurias hacia el régimen y sus hombres. 

Gran parte, la casi totalidad de esa pacificación de espíritus de que tanto se 
habla por algunos sectores políticos, y que tan poco se practica, se conseguiría si 
no se mintiese tan descaradamente en la tribuna y en gran parte de la Prensa. 

No queremos que no se discutan los actos de gobierno; pero lo que sí desea­
mos es que esa crítica sea veraz, sin buscar en el socorrido se dice la insidia 
soez para atacar solapadamente lo que con nobleza se ve que no es vulnerable. 

Pero si la semana en el salón ha sido poco entretenida, en los pasillos ha 
estado muy animada. L a nota de las oposiciones ha sido el "clou" del interés 
parlamentario. 

E n ella se sustenta nada menos que el principio de que cuando a unas mino­
rías no les gusta la cara que tienen los ministros, éstos deben de marcharse sin 
pérdida de tiempo y dejar el campo libre a sus contrarios. 

Esto y anular el régimen parlamentario es idéntico. Porque vamos a suponer 
que el Gobierno plantea la crisis, le suceden los de la nota, y a los tres meses, 
a los dimisionarios de ahora se les ocurre pensar que el Gobierno debe mar­
charse, y, para conseguirlo, no encuentran medio más expeditivo que redactar 
la consabida notita diciendo que su misión ya terminó, aunque en realidad no 
haya ni comenzado; y así sucesivamente todos los días. 

N o ; conformes con que las oposiciones vayan contra el Gobierno si creen 
que su política es contraria a los intereses de la nación; pero dando y demos­
trando las razones que para ello tengan. Lo que no puede admitirse es eso de 
quítate t ú para ponerme yo. Eso lo hace el que valiéndose de la fuerza, planta 
el espadón encima de la mesa y dice: ¡Aquí mando yo! En sana democracia 
eso no es admisible. 

Y a empiezan a llegar protestas de republicanos cuyos representantes, por sí 
y ante sí, firmaron lo que se ha dado en llamar histórico documento. 

Esto es un síntoma, como lo es también el que toda la Prensa derechista lo 
jalee y lo apadrinen Alba y Melquíades Alvarez. 

Los radicales están demostrando una ceguera política enorme; pero lo sensi­
ble es que esa ceguera traerá días muy tristes para la República. 

Y a tenemos otra dictadura más, en la que va siendo larga lista. 
E n la República del Uruguay, otro "benemérito' ' ciudadano ha pretendido, 

y de momento lo ha conseguido, emular a Carmona, Machado y demás compa­
ñeros mártires. 

Pero la cosa pasa entre latinos, y parece que éstos no la ven con la misma 
calma que los sajones, lo cual que no tendría nada de particular que el reinado 
de ese dictadorzuelo fuese tan efímero como el de Plastizas. 

¿Qué fiebre liberticida acomete a gran parte de los gobernantes del mundo 
entero, que al menor descuido ya han hecho tabla rasa de todos los derechos 
de la colectividad ciudadana? 

Aunque en este caso no ha sido el gobernante propiamente dicho, sino el am­
bicioso que se erige en tal. 

La reacción vió sus posiciones perdidas a la terminación de la gran guerra. 
Creyó—y creyó lógicamente—que los fusiles que habían servido para consumar 
el gran crimen, iban a servir también para hacer la gran justicia. Y cuando fué 
pasando el tiempo y vió que ésta no se realizaba, cobró alientos y poco a poco 
fué ganando posiciones hasta llegar al grado de soberbia apoteósica en que hoy 
se encuentra. 

N o nos amilana su aparente triunfo; más que en éste creemos en el esfuerzo 
brutal que hace en su agonía para no morir. 

Tenemos fe; estamos seguros de que la verdadera libertad, en toda su am­
plitud, iluminará un mundo mejor. N o hay parto sin dolor; esto es todo. 

¿ A B A J O L A G U E R R A ? 

Por la paz y contra el fascismo 
L a Confede rac ión General del T r a ­

bajo, de Francia, que en e l terreno eco­
nómico sigue l a misma táct ica e ideolo­
g ía que l a U n i ó n General de Trabaja­
dores de E s p a ñ a , o r g a n i z ó para el do­
mingo, 2 6 de marzo p r ó x i m o pasado, 
una serie d e mít ines y manifestaciones 
en las doce poblaciones m á s importan­
tes de la nac ión , para protestar de las 
atrocidades cometidas c o n los hombres 
liberales y d e m ó c r a t a s , por las hordas 
fascistas en Alemania, p o r la paz del 
mundo y por la pronta realización de 
la semana de cuarenta horas. 

P o r lo que a Burdeos se refiere, el 
mitin y la manifes tac ión tuvieron un 
é x i t o sorprendente. 

El espacioso Teatro de l a A lhambra 
donde se ce lebró este comicio estaba 
materialmente atestado de púb l i co mo­
mentos antes—diez de la m a ñ a n a — d e 
empezar el acto. D e las tres m i l perso­
nas que se calcula puede contener esta 
sala no cabía una persona m á s , que­
d á n d o s e en la calle todos aquellos que 
hab ían llegado con retraso, que poco a 
poco fueron engrosando hasta consti­
tu i r una cifra aproximada al personal 
que estaba ap iñado dentro del teatro. 

La U n i ó n de Sindicatos confedera­
dos, p o r mandato de la Federac ión y de 
acuerdo c o n e l Par t ido Socialista, la 

L i g a de los Derechos del H o m b r e y 
los antiguos combatientes pacifistas, 
fueron los organizadores de esta her­
mosa asamblea que será sucedida de 
otros actos y a en proyecto. 

E l teatro estaba profusamente deco­
rado con las banderas rojas de los S i n ­
dicatos, de los grupos socialistas y con 
emblemas de ¡ A b a j o la guerra!, ¡ G u e ­
rra a la guerra! ¡Viva la paz ! ¡ A b a j o 
la reacc ión! ¡ A b a j o el fascismo!, etcé­
tera. 

A las diez en punto de l a mañana 
dió principio el mitin. A l presentarse 
en e l escenario el camarada Vie l le , se­
cretario general de los sindicatos bor­
doloses y presidente del acto, acompa­
ñ a d o de los oradores y las comisiones, 
una calurosa ovación crepita el espa­
cio, confund iéndose con las notas so­
noras de la Internacional que l a música 
de los sindicatos interpreta con suma 

precisión, escuchándola todo e l audito­
rio de pie y descubierto. Momento de 
suma emoción. H a y hombres con el ca­
bello plateado por los a ñ o s que n o pue­
den contener la emoción y humedecen 
su rostro las lágrimas. 

El ciudadano Vie l l e , que preside, ex­
pl ica en breves y enérgicas frases el ob­
jeto del mitin y recomienda a los oyen­
tes escuchen a los oradores con suma 
atención y silencio. Antes de conceder 
la palabra a los oradores inscritos la 
concede al camarada Rabatet, de los 
sindicatos unitarios (comunistas) que l a 
ha solicitado por tres minutos solamen­
te. Hace un somero relato de las bru­
talidades de los "naz i s" , poniendo de 
manifiesto que para actos como el pre­
sente l a adhesión de los comunistas sin­
dicales es incondicional. E s sinceramen­
te aplaudido. 

El ciudadano Robert Pr ieur habla en 
nombre de l a Liga de los Derechos del 
Hombre . Dice que su entidad, defenso­
ra de la libertad democrát ica , es tá dis­
puesta a combatir de la forma que sea 
a los opresores de la democracia. E n 
nombre de los sagrados derechos del 
hombre traigo el mandato de mi entidad 
de protestar aquí contra los arrestos 
arbitrarios, los encarcelamientos bruta­
les y los cr ímenes execrables que come­
ten los fascistas alemanes con todos los 
hombres de ideales liberales. Dedica un 
sentido homenaje a la Paz y es ovacio­
nado. 

El camarada Mi lau , delegado de la 
Confederac ión General del Trabajo, 
empieza diciendo que el d ía de hoy es 
u n d í a de movilización de fuerzas obre­
ras. Contra la guerra, contra el fascis­
mo y por la defensa de las clases tra­
bajadoras hemos empezado hoy una 
campaña que no cejaremos hasta que 
no haya dado los resultados apetecidos. 
E l orador expone las dificultades de l a 
hora presente sobre la situación euro-
pea, pero sus últimas palabras son un 
himno a l a confianza y a la paz. 

Sobre la semana de cuarenta horas 
expone la situación favorable en que 
e s t á colocado el proceso de esta necesa­
r i a reivindicación. Pregunta : ¿ P o r qué 
la semana de cuarenta horas? Porque 
hay en el mundo m á s de treinta millo­
nes de seres humanos que pasan ham­
bre y calamidades. Porque la semana 
de cuarenta horas permit i rá una distri­
bución inmediata de posibilidades de 
trabajo existentes de manera a repar­
tirlas sobre el mayor n ú m e r o posible 
de individuos. Porque l a semana de cua­
renta horas es un medio de equilibrar 
las posibilidades, desmesuradamente 
crecientes, de la producción, con arre­
glo a las capacidades presentes de la 
consumación. 

Se ex t end ió en otro géne ro de consi­
deraciones y t e rminó recomendando se 
haga gran propaganda nacional e inter­
nacional sobre esta cuestión capital de 
suma importancia para todos. A l ter­
minar sus últimas palabras fué larga y 
calurosamente aplaudido. 

A l levantarse para hacer uso de l a 
palabra el camarada Cayrel, diputado 
socialista de la sexta circunscripción de 
Burdeos, escucha nutridos aplausos. 

Delegado de l a Federac ión socialista 
de la Gironda — comienza diciendo— 
tengo el honor de asociarme, en nom­
bre de nuestro gran partido, a esta ma­
nifestación significativa. L a C . G . T . ha 
estado, afortunadamente inspirada, al 
organizar, en esta hora inquietante, este 
mitin y de reunir las fuerzas obreras. 
Cada vez que el país afirma su volun­
tad democrát ica , 1a reacción se agita, 
sospechando que sus privilegios son 
amenazados. 

L a a tmósfe ra exterior no es de clari­
dad meridiana con las nefastas inten­
ciones de esos dos "superhombres' ' que 
atienden por Mussol ini-Hit ler . L a gran 
humillación, los horrores excepcionales 
que se cometen con l a democracia ita­
liana y alemana, esas gentes sin escrú­
pulos se rán sancionados en su día. 

Canta un himno a la República y a 
la democracia española, poniéndolas co­
mo ejemplo de paz y de humanismo. 

Termina su discurso con un p á r r a f o 
elocuente dir igido a los trabajadores, 
recomendándoles l a u n i ó n sindical y e l 
t é rmino de esos odiosos y repugnantes 
insultos que tanto favorecen a nuestros 
adversarios. L a República, bien demo­
cratizada, s ab rá cumplir con su deber 
político, social y económico, dentro de 
sus múlt iples actividades, conducién­
donos a u n rég imen de m á s libertad 
sobre el reino de la Paz. Clamorosa 
ovación que dura largo rato. 

E l camarada Vie l l e resume el acto 
y d a lectura a las conclusiones d i r i g i ­
das al Poder públ ico. Estas son adop­
tadas por aclamación. Dicen a s í : 

" L o s trabajadores bordoleses, reuni­
dos el 26 de marzo de 1933, en e l Tea ­
tro la Alhambra, convocados por la 
Unión de Sindicatos, d e Obreros C o n ­
federados, de la Gironda, con l a adhe­
sión de la Federación girondina del 
Part ido Socialista, de la L i g a de los 
Derechos del Hombre y l a Asociación 
de mutilados y antiguos combatientes 
pacifistas, de spués de haber entendido 
a los diversos oradores, declaran estar 
de acuerdo absoluto con ellos y expo­
nen: 

" E n presencia de la agitación reac­
cionaria emprendida con el pretexto de 
defender los intereses particulares y 
los derechos de los contribuyentes, los 
trabajadores se declaran resueltos a 
defender las libertades democrát icas en 
todo momento y po r todos los medios 
necesarios. 

' 'Af i rman una vez más su voluntad 
de no permitir por m á s tiempo el egoís­
mo patronal y capitalista aprovechán­
dose de l a crisis económica para l a re­
baja de salarios y despido de obreros. 

"Considerando que l a so la solución 
de la crisis económica, siendo a la vez 
moral y racional, es l a reducción de las 
horas de trabajo, debido a 1os progre­
sos mecánicos y técnicos en la forma 
de producción, permiten implantar la 
semana de cuarenta horas, s in reduc­
ción de salarios, los trabajadores bor­
doleses afirman su entera voluntad de 
obtener satisfacción, en breve tiempo, 
sobre esta reforma primordial . 

"Considerando que l a s i tuación ex-

terior es delicada e n el momento actual 
en que todos los nacionalismos se exa­
cerban y que las dificultades económi­
cas se multiplican, con las dificultades 
internacionales, los asalariados y demó­
cratas girondinos afirman su resuelta 
voluntad de mantener la paz. 

"Considerando la gravedad y el peli­
gro que ocas ionar ía el fracaso de l a 
Conferencia del Desarme, el auditorio 
aquí reunido, consciente de su petición, 
se d i r ige e n solemne súplica a los G o ­
biernos reunidos en Génova , para que 
al fin sea establecido el desarme, simul­
táneo y controlado, sola garan t ía de la 
paz mundial. 

" P o r todo lo expuesto se deciden a 
estar vigilantes y decididos a una nue­
va convocatoria, separándose a los g r i ­
tos de ¡V ivan las cuarenta horas! ¡Vi­
van las libertades democrá t icas! ¡Viva 
la paz internacional! ' ' . 

L a s ú l t imas aclamaciones d e estos en­
tusiastas vivas fueron mezcladas con las 
notas sonoras de " L a Internacional". 
E l entusiasmo fué indescriptible. 

A c t o seguido se o rgan izó l a manifes­
tación, que fué seria, ordenada e im­
ponente. Formaban a su cabeza todas 
las banderas rojas sindicales, socialis­
tas y comunistas, seguidas de cartelo­
nes con las inscripciones que hemos 
mencionado al principio de esta infor­
mación. Después , una muchedumbre 
compacta y numerosa, que no ba ja r ía 
de 6.000 personas, seguía el cortejo 
henchida de gran jovialidad. 

E n concreto: u n d í a de verdadera 
reivindicación social y pacifista. 

¡ E s p a ñ o l e s ! A seguir ese ejemplo. 
MIGUEL M I N G U I L L O N . 

Bordeaux, 2-4-933. 

E s p e j o donde m i r a r 
La trayectoria seguida desde e l Poder por el fascismo a lemán, amenaza 

eclipsar la aureola despótica que hasta hoy había conseguido el fascio italiano. 
Y a p reve íamos que Hit ler y los suyos p rocura r í an , en su a fán nacionalista 

del m á s arcaico estilo, llegar mucho más lejos, superar a los que se jactaban 
de ser sus maestros. 

Y a l a materia p r ima, gran parte del pueblo y toda la burgues ía , es campo 
muy abonado para que en ella prenda fácilmente la obediencia, aceptada hasta 
con entusiasmo, del caudillo que ordena, y cuya orden n i se quiere parar a 
reflexionar un instante si es acertada o es e r rónea . 

Aparte esto, impor tan t í s imo para ensayos dictatoriales, h a b í a que tener en 
cuenta que cuando el experimento se pone en prác t ica , una vez que y a funciona 
en otros pueblos, se hace l imándole toda clase de imperfecciones que, a j u i ­
cio del déspota, le impidan usarlo con toda la eficacia que él apetece. P o r eso 
estamos seguros que si el sistema se adopta en otra parte s o b r e p u j a r á en 
t i ranía a la actual alemana. 

¡ Q u é de atrocidades, qué de atropellos contra todos los que no se le so­
meten incondicionalmente! Has ta con los Cascos de Acero , ayer tan buenos 
chicos pa ra ayudar a subir, y hoy que y a parece que no hacen falta, hasta a 
esos les va a llegar quizá el remojón. 

L o que se hace con comunistas y socialistas es algo monstruoso, algo que 
debiera de abrir los ojos a tanto insensato que no creen tener m á s enemigo 
que su c o m p a ñ e r o de trabajo, en cuanto éste ponga la menor objeción a una 
táctica que cree equivocada. 

Bien, admirablemente bien le vino a l a reacción alemana la c a m p a ñ a de des­
prestigio que los comunistas hicieron contra l a social-democracia; s in esas 
campañas , seguro es que la libertad alemana no es t a r í a hoy e n crisis. 

N o podía un hombre de la mediocridad de Hi t l e r , sin p repa rac ión y con un 
pensamiento y concepto de las cosas tan E d a d M e d i a , haber inspirado ninguna 
confianza, y caso de haber reducido a los que no saben viv i r s i no hay alguien 
que les obligue a efectuar todos sus movimientos a golpe de lá t igo , aunque és tos 
hubiesen existido, no hubiese sido posible l a implantación del sistema del te­
r ro r s i , y a que no todas las fuerzas liberales, por lo menos los trabajadores, 
no se hubiesen combatido entre sí con verdadera saña . 

Decimos que el tirano y sus secuaces son E d a d Med ia , y la campaña ant i ­
semita es la mejor prueba de lo. que decimos. 

L o que se está llevando a cabo contra los j u d í o s es algo tan monstruoso, que 
a pesar de la insensibilidad egoísta que hoy ahoga tantas causas justas, se v a 
alzando un clamoreo general de protesta en todo el mundo civilizado contra l a 
barbarie de los Torquemadas modernos, capaces de exterminar una raza, por 
sectarismo. 

Los que tanto claman aqu í contra la persecución de que se creen v íc t imas , 
podrán también reflexionar y t end rán que reconocer que esos que ellos reputan 
como perseguidores implacables, son unas palomitas sin hiel, comparados con 
el perseguidor de socialistas, comunistas, judíos , etc., que en Alemania es tá 
actuando con la complacencia de la inmensa mayor í a de derechistas españoles , 
que año ran para sí lo que entienden por un hombre fuerte. 

L a epidemia italo-alemana, quizá contagie m á s pueblos, sin que creamos 
que el nuestro sea uno de ellos. Es to no q u e r r á decir m á s que l a amalgama 
reaccionaria-capitalista, se baten a l a desesperada porque ven su causa i r re ­
misiblemente perdida. 

Pasa r á la tormenta y l a planta de l a verdadera libertad económico-polí t ica 
saldrá más hermosa del chubasco. Y quizá , seguramente este h a b r á con t r ibu ído 
a acelerar su desarrollo. 

E s ley natural que todo se renueve constantemente; por eso nuestros idea­
les de justicia serán los que en definitiva h a b r á n de triunfar en esta lucha a 
muerte, con ideales medievales, basados en l a fuerza y el terror para imponerse. 

Gráficas Minerva 
Fuenclara, 2 - ZARAGOZA 

Impresos de todas clases-Se 

facilitan hojas para solicitar 

tierras del común y para 

= arriendos colectivos = 

Enterados algunos ediles de los unánimes elogios que 
habían merecido de sus conciudadanos sus jacarandosas 
personitas, ceñidas con la roja banda, van a proponer a 
sus compañeros de Concejo acuerden inaugurar un fe­
rrocarril cada semana, o por lo menos que vuelvan a 

salir a la calle las procesiones. 
La ciudad no quiere perder esa nota de color. Había al­
gunos tan monos, que con un huequecito para un sello, 

una magnífica tarjeta pos ta l . 


